
ARTÍCULOS

Revista SALUD MENTAL Y COMUNIDAD | Año 4, Nº4 | Agosto de 2017

60

Resumen
La expansión de la vida se ha convertido en el objeto 
y el objetivo de la política. La vida –su conservación, 
prolongación, estiramiento– se constituye en uno de 
los objetivos de las políticas públicas. Sin embargo,
¿es universal esta definición?

La nueva Biopolítica, simbolizada por el aforismo 
“hacer vivir - dejar morir en vida”, contiene dos 
mensajes paradójicos: despliegue de la vida y 
sumisión colectiva. Revela la contradicción entre el 
poder trascendente y la gobernabilidad en relación 
al estiramiento y expansión de la existencia y las 
condiciones de sometimiento al cual están sometidas 
las mayorías ‘indeseables’. Mientras, el poder explota y 
luego se desliga de las masas superfluas, colocándolas 
en los umbrales de la vida, contradictoriamente, ellas 
se sacrifican por ese mismo poder; esperan, replegadas 
en su exilio interior, la salvación, las promesas del tan 
esperado derrame en el capitalismo.
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En este marco, el encierro manicomial constituye un 
laboratorio de prueba que va graduando el ‘nomos’ 
biopolítico de estos tiempos. Su presencia equivale 
a la exposición y abandono, al encierro colectivo 
y condiciones de esclavitud que se reproducen en 
entornos institucionales, hospitales, juzgados o 
escuelas y que terminan conformando un entorno 
explosivo en poblaciones cada vez más arrasadas, 
cada vez más pulverizadas. Su legitimidad está en este 
doble acto simultáneo y contradictorio en el cual la 
vida queda confinada. Entre el afuera y el adentro los 
límites son difusos, pero al mismo tiempo, existen 
como estructuras que se excluyen.

La vida sojuzgada por la devastación de lo humano, 
por la vida en los espectros, induce a pensar si no es 
acaso una falacia hablar de Derechos Humanos. ¿Quién 
es humano y quién no lo es?

Palabras Clave: Biopolítica - Derechos Humanos
- Muerte en vida - Encierro manicomial.

Abstract 

The expansion of life has become the object and the 
goal of politics. Life –its preservation, extension, 
stretching– constitutes one of the goals of public 
policies. However, is this definition universal?

The new Biopolitics, symbolized by the aphorism 
“let make people live/ let people dying alive” contains 
two paradoxical messages: the deployment of life and 
collective submission. It reveals the contradiction 
between the transcendent power and governance in 
relation to the stretching and expansion of existence 
and the conditions of submissiveness to which the 
’undesirable’ majorities are subjected. Meanwhile, 
the power exploits the superfluous masses and 
then detaches itself from them, putting them on 
the thresholds of life; while they, on the contrary, 
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sacrifice themselves to this same power; they expect, 
withdrawn in their exile, salvation, the promises of 
the long-awaited spill in capitalism.

Within this framework, the asylum confinement 
constitutes a test laboratory sequencing the 
biopolitical ‘nomos’ of our times. Its presence means 
exposure and neglect, collective confinement and 
conditions of slavery which are reproduced in 
institutional environments, hospitals, courtrooms 
or schools and which end up forming an explosive 
environment in populations increasingly ravaged and 
smashed. Its legitimacy is based on this simultaneous 
and contradictory double act in which life is confined. 
Within the outside and the inside, limits are diffuse, 
but, at the same time, they exist as mutually exclusive.

Life, subdued by the devastation of humanity, by the 
life in the spectrum, encourages us to wonder whether 
talking about Human Rights is a fallacy. Who is 
human and who is not?

Key words: Biopolitics - Human Rights - Dying alive - 
Asylum confinement.
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Introducción

Como categoría biopolítica, Eugenesia Social, abreva en 
la utopía de libertad e igualdad y está asociada al pro-
yecto contemporáneo de sometimiento colectivo. Se 
trata de un formato teológico secularizado, que adquiere 
consistencia en estos tiempos en el marco del paradig-
ma del poder que es la muerte en vida.1 Por lo tanto, no 
sólo pertenece a estos tiempos la contradicción entre el 
ideal de perfección humana y la expulsión hacia la vida 
indigna, destinado a las mayorías, sino que hay una con-
tinuidad ontológico-política sostenida en las decisiones 
del poder para seleccionar entre los elegidos para la vida 
digna y la mayoría sometida al ius exponendi y al exilio 
en vida -la vida espectral; la vida en los abismos.

Sin embargo, una de las grandes novedades de la moder-
nidad, es que la expansión de la vida se ha convertido en 
el objeto y el objetivo de la política. De este modo, todo 
Estado se compromete por la vida colectiva, fortaleciendo 
así la intervención de los poderes públicos sobre cuerpos 
y seres vivos.2 De este modo, la vida –su conservación, 
prolongación, estiramiento– es uno de los objetivos de las 
políticas públicas. ¿Pero qué vida? ¿Para quiénes?

Por su profundidad y actualidad en el mundo contemporá-
neo, interrogarse por sus manifestaciones, explorar crítica-

mente su espesor conceptual y analizar simultáneamente 
su recorrido genealógico, así como los registros arqueoló-
gicos de las diferentes tramas discursivas, jurídicas, biomé-
dicas y económicas, la Eugenesia Social se constituye en la 
categoría biopolítica que explica el proyecto contemporá-
neo de sometimiento colectivo, servidumbre e indignidad 
ante la vida. Sus alcances se implican en la querella políti-
ca que refleja la paradoja entre el bien común con justicia 
social y el arrasamiento de la vida hacia quienes terminan 
siendo destinatarios de las agendas del poder.

Su presencia, demuestra que es una falacia hablar de 
Derechos Humanos cuando el escenario político de la 
vida está dominado por la devastación de lo humano, 
por la vida insalvable, por la pregunta de ¿quién es hu-
mano y quién no lo es?

Aun más, fundamenta los criterios por los cuales tras-
cendencia e inmanencia, soberanía y gobernabilidad, se 
enlazan indiferenciadamente en la biopolítica de nues-
tra época. Pero también revela la contradicción entre 
dicho poder trascendente y la gobernabilidad de la vida 
en relación con el estiramiento y expansión de la exis-
tencia y las condiciones de sometimiento al cual están 
sometidas las mayorías indeseables. Paradójicamente, 
ellas se sacrifican por el poder pues esperan, replegadas 
en su exilio interior, la salvación, las promesas del tan 



ARTÍCULOS

Revista SALUD MENTAL Y COMUNIDAD | Año 4, Nº4 | Agosto de 2017

El encierro manicomial... p60-78

Daniel Manfredo Fränkel

64

esperado derrame en el capitalismo. Mientras tanto, el 
capitalismo explota y luego se desliga de las masas su-
perfluas, colocándolas en los umbrales de la vida.

En este contexto, se inscribe el planteo sobre la digni-
dad e indignidad de la vida; el horizonte de seguridad 
para los mejores, los elegidos, los deseables; aquellos 
a quienes les espera un propósito ideal, feliz y perfec-
to; en cambio para las mayorías indeseables –ejército 
de excluidos, pobres, desamparados, marginales, lo-
cos, inmigrantes, desplazados, niños y jóvenes, etc,– la 
vida permanece en la esperanza de alcanzar, algún día, 
la dignidad, y ser salvados sólo y únicamente en este 
mundo, el mejor de los mundos posibles.3

La nueva Biopolítica - contiene dos mensajes simultá-
neos: despliegue de la vida y sumisión colectiva; se sim-
boliza en el aforismo ‘hacer vivir-dejar morir en vida’. 
De este modo, y complementando la explicación ante-
rior, incluye el lugar que asumen, en estos tiempos, las 
políticas sociales cuando legitiman agendas de desigual-
dad y dominación, haciendo realidad los conceptos de 
‘nuda vida’ de Agamben, de ‘muerte en vida’ de Deleuze 
o Blanchot, de ‘asesinatos indirectos’ según Foucault, de 
‘la muerte en vida’ como condición de su ciudadanía de 
Ludueña Romandini, como también las referencias al 
ejército supernumerario de Castel en el cuarto mundo.4

El mal banal radical

Si en Arendt5 la lógica de la sociedad totalitaria busca el 
dominio total del hombre, al punto que el campo de con-
centración emerge como laboratorio de experimenta-
ción, es Agamben,6 quién define que, la transformación 
política en nuda vida, legitima la dominación totalitaria; 
de este modo, la nuda vida conduce al totalitarismo, al 
campo como nomos biopolítico de estos tiempos.

El Lager sería, entonces, para Arendt, el laboratorio donde 
se experimenta el dominio total.7 Es el escenario mediante 
el cual el totalitarismo busca el dominio total reducien-
do los hombres a su superfluidad y en el cual se anulan 
los más sutiles rasgos de espontaneidad. Es un terreno de 
entrenamiento donde élites adoctrinadas aplican, aun en 
condiciones de laboratorio, el proyecto de radicalización 
extrema. Aunque en pequeña escala, dicho programa de-
mostraría la potencia para destruir la personalidad jurídi-
ca, la conciencia moral y la individualidad personal de to-
dos aquellos que vivían en una sociedad totalitaria. Se trata 
de un experimento capaz de ser generalizable, un ensayo 
de imposición de la dominación total: anular las diferen-
cias individuales, dañar la integridad física y mental, minar 
la autoestima y la conciencia de vivir en dignidad; hasta 
finalmente, anular todo rastro de humanidad.
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Por su parte, en la mirada agambeniana, el ‘campo’ es 
el nomos de lo moderno, es puro, absoluto e insupe-
rado espacio biopolítico, pues en todo estado moder-
no hay una decisión sobre la nuda vida.8 El nacimiento 
del ‘campo’ es la marca política de nuestro tiempo. Tal 
como analiza Cunha Ribeiro, esta referencia refle-
ja la permanente crisis del sistema político del Estado 
Nación que lleva a asumir como tarea propia la admi-
nistración directa de la vida biológica de la nación. Por 
eso el ‘campo’ se va instalando sólidamente como no-
mos del planeta.9 No hay Estado moderno en el cual no 
se dirima la discusión sobre la vida y sobre la muerte; 
esta línea ya no se presenta como una frontera fija que 
divide claramente dos zonas separadas: “es más bien una 
línea movediza en las que el soberano entra en simbio-
sis cada vez más íntima no sólo con el jurista sino tam-
bién con el médico, científico, experto o sacerdote”.10

Consideramos que esta institución ‒que consideramos 
concentracionaria‒ no es un fenómeno aislado, excep-
cional o único del sistema totalitario; es más, existen 
rasgos que persisten y se fortalecen aún en democracia 
y que se reproducen en la vida política u organizacional. 
Se trata de puro espacio biopolítico que aparece “como 
el paradigma oculto del espacio político de la moderni-
dad, del que tendremos que aprender las metamorfosis 
y los disfraces”.11

Tal como sugiere Agamben, la transformación política 
en nuda vida legitima el campo, el dominio total:

… precisamente la transformación de la política en espa-

cio de la nuda vida (es decir en un campo de concentra-

ción) ha legitimado y hecho necesario el dominio total.
12 

Más aún: … hoy el proyecto democrático capitalista de 

poner fin, por medio del desarrollo, a la existencia de las 

clases pobres, no sólo reproduce en su propio seno el pue-

blo de los excluidos, sino que transforma en nuda vida a 

todas las poblaciones del Tercer Mundo.
13

Por este motivo, consideramos a la Eugenesia Social 
como el proyecto político institucional de dominio to-
tal en el cual el mal convive con el bien superfluo, tran-
sitorio, cambiante. Ambas composiciones forman parte 
de la nueva Teodicea. En este sentido, el humanismo 
no ha sido más que una forma de alegar la legitimidad 
del ejercicio de la violencia. La violencia forma parte 
del marco de gestión de la vida; como tal, demuestra 
que el mal es profundo, extensivo pero al mismo tiem-
po necesario para gobernar la vida.

De forma tal que en todo Estado en el cual se dirime la 
vida y la muerte, la idea del mal es una instancia sobe-
rana. Más aún: no hay gobierno de la vida posible sin 
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la presencia del mal banal radical; es una combinación 
definida por su profundidad al asegurar al soberano las 
herramientas necesarias para consolidar su poder único 
y trascendental como también su capacidad de gober-
nabilidad, en su aspecto inmanente de la vida.

La intencionalidad de provocar el mal se acompaña por 
la falta de correlación entre el daño que se causa y la 
imposibilidad de juzgar al poder por los crímenes que 
cotidianamente produce. Ampliando este argumento, 
son actos cuya monstruosidad es inherente al control 
de la vida; forman parte del proyecto biopolítico que 
interpretamos como mal radical banal.

Sin embargo, el mal radical también se banaliza al engen-
drar disposiciones totalitarias y espectaculares. De este 
modo el gobierno de las poblaciones trivializa la domina-
ción y al mismo tiempo, hace imposible todo castigo o juz-
gamiento por haber generado dicho mal. Es que en ésta, 
la sociedad del espectáculo, el bien no es más que banal. 
El poder aclamado en espectacularidad consolida su virtud 
con la ficción, con el aplauso, con la gloria y magnificencia.

En otras palabras, el velo de legitimidad que propor-
ciona la ley y el sistema de normas y valores sancio-
nados, enmascara la perversidad de los actos del po-
der. Al tiempo que expone y oculta - disfraza - miente 

- manipula con sus actos a la población el mal permane-
ce como atribución ontológica soberana.

Esto es posible merced a la imposibilidad general para 
juzgar las violaciones que se cometen diariamente.

De este modo, el bien permanece como una ficción ba-
nal, coyuntural; en cuanto el poder reproduce y genera 
nuevas desigualdades somete a las poblaciones al sufri-
miento. Así, divide, selecciona, disciplina, normaliza en-
tre la vida digna -deseable y el sometimiento colectivo. 
La quimera, es la universalidad del bienestar; esta ilusión 
termina en una composición abstracta; una sumatoria de 
falacias que banalizan esa misma idea del bien común.14

Este esquema violento forma parte lo que denominamos 
‘supresión de la subjetividad; es el sentido de la deshuma-
nización que se vuelve condición necesaria para la pro-
ducción de lo humano -pero sólo de algunos humanos.

Es el mismo caso de los llamados derechos humanos. 
‘La cuestión de quien será tratado humanamente pre-
supone que primero tenemos que establecer la cuestión 
de quién cuenta y quién no cuenta como humano’.15

En otras palabras, la decisión entre lo humano y lo que 
no lo es, legítima la secuencia que produce y descarta lo 
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humano; al mismo tiempo que las disposiciones discre-
cionales del poder promueven lo humano y levantan el 
emblema de los derechos causan ‘el campo de lo espec-
tralmente humano’.16

Campo de concentración manicomial:
metáfora de las políticas públicas

Es Foucault quien vincula la cuestión del encierro con 
la locura. Luego Deleuze, Blanchot y Basaglia refuerzan 
dicho argumento con el nexo entre locura y encierro 
del adentro y del afuera.17

Es el encierro del adentro como el del afuera, en el que 
se juega la vida en condiciones de supervivencia indivi-
dual y colectiva. Si la vida se ha convertido en el objeto 
y el objetivo de la política, es la metáfora manicomial, 
la que abona a las políticas públicas y a sus lógicas opre-
sivas y de sumisión colectiva.

Desde el punto de vista de la Eugenesia Social, el ma-
nicomio, reescribe y actualiza la versión forzosa del en-
cierro; pero al mismo tiempo se nutre de principios que 
imperan sobre políticas de vida.

En este sentido, el encierro manicomial es mucho más 
que un laboratorio de prueba que va graduando las 

variadas y multiformes tecnologías de sometimiento. 
La presencia constante de muros manicomiales, in-
ternos y externos, se corresponde con la exposición y 
el abandono de la vida. La manifestación del encierro 
colectivo de estos tiempos contemporáneos reproduce 
en escenarios organizacionales ‒hospitales, juzgados o 
escuelas‒ la misma crueldad hacia poblaciones cada vez 
más arrasadas, cada vez más pulverizadas. ¿No es acaso 
llamativo que la vida colectiva se extienda por el derro-
tero del horror? ¿Acaso no son sugestivas las analogías 
entre la política y el lager manicomial sobre el encierro 
y el sometimiento?

El legado de Auschwitz sigue vigente. Aun cuando ha 
implicado a la Shoa y al exterminio judío, entre tantas 
matanzas alcanzó también a 70.000 ciudadanos alema-
nes afectados por padecimientos mentales. El progra-
ma de aniquilación nazi guardaba concordancia con el 
planteo biopolítico hitleriano sobre una política con 
fundamentos biológicos, porque ella sin metas biológi-
cas resultaba completamente ciega.18

Casi simultáneamente, es Binding quien justificaría la 
eutanasia en Alemania, no como una cuestión del dere-
cho del enfermo a disponer sobre su propia vida, sino 
como un problema esencialmente social. Binding justi-
ficaba la muerte de los que están ‘mentalmente muer-
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tos’; acentuaba ‘…una carga terriblemente pesada tanto 
para los familiares como para la sociedad. Sus muertes 
no dejan el menor vacío, salvo tal vez en los sentimien-
tos de la madre o la fiel enfermera’.19

El horror sigue presente en los campos de sometimiento 
en Argentina. Las confrontaciones que despierta la nue-
va legislación de Ley de Salud Mental 26.657, colocan la 
discusión sobre la eliminación o supervivencia del cam-
po manicomial en el eje del debate político. Se dilatan las 
decisiones del cierre para el año 2020, se siguen instalan-
do y remodelando nuevos establecimientos20 en tanto se 
documentan incesantes violaciones a los derechos per-
petrados contra las personas confinadas en dichos cam-
pos de concentración. Recordemos que más de un 80 por 
ciento de estas personas son encerradas durante más de 
un año, y muchas lo son de por vida.21

La Justicia dispuso una intervención en el hospital psiquiá-

trico de Melchor Romero, haciendo lugar a una medida 

cautelar solicitada por el CELS. La acción judicial se ha-

bía presentado en relación con la muerte de 59 personas, 

el año pasado, y de 43 en los primeros meses de este año, 

sobre una población de unos 750 internos. Cuando el juez 

dispuso una inspección ocular, no sólo se encontraron ra-

tas, cucarachas, orines, excrementos, pacientes desnudos, 

sobremedicados, tirados en colchones y en el suelo…
22

La segregación a gran escala de la que son objeto las per-

sonas institucionalizadas en el sistema de salud mental 

argentino es injustificada (…) por cuanto la riqueza de 

recursos no se traduce en políticas generales conducentes.
23

La política, el derecho, la ley contribuyen a este proyec-
to de sometimiento porque expresan el vínculo que une 
el poder a la vida del sufrimiento psíquico: la interna-
ción psiquiátrica ‘sine die’ (indeterminada en el tiempo) 
resulta más gravosa, inhumana e ilegal que la prisión 
perpetua! Si se quiere, es un delito penal, porque se tra-
ta de privación ilegal de la libertad personal.

Con el texto escueto de la ley, pareciera que el manicomio 

es un simple depósito y que, por la simple influencia de 

la internación reclusiva, puede ocurrir que a un indivi-

duo le “desaparezca” el peligro. O que ello nunca ocurra 

y muera allí, olvidado por su familia y por el mundo.
24

Es en el campo de concentración manicomial en el cual 
se intercambia la experiencia de vinculación indiferen-
ciada entre violencia, gobernabilidad y soberanía. La 
normativa disciplinar psiquiátrica indica que, cuando se 
constituye una amenaza para sí y para terceros, el cami-
no es la privación de libertad. Dictamina quién es normal 
y quién no lo es; quién está dentro y quién afuera.
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Como si fuera Dios, el psiquiatra enarbola su poder para 

encarcelar: Los pacientes, más que objetos de cuidado, se con-

vierten en objetos numerados según sus síntomas o sus com-

portamientos higiénicos, echando a perder todos sus demás 

atributos residuales, aptitudes, conocimientos, capacidad 

afectiva, deseos, etc. (…) Todo esto añade una patología por 

institución que vuelve pasivos a los individuos y los des-res-

ponsabiliza, bestializándolos
25

 ó sometidos a la tortura y 

otras formas de trato cruel, inhumano o degradante.
26

Es en el campo de concentración manicomial, en el que la 
muerte en vida se lleva a cabo a través de mecanismos cruentos, 
visibles, manipuladores, deshumanizantes, desubjetivantes.

Los enfermeros pegan cuando “alguno se altera”…les 

aplican “nudos”, es decir, los ahorcan con paños o tela 

de ropa, para dejarlos sin aire y calmarlos; un hombre 

murió dentro del servicio de Clínica Médica a raíz de un 

estrangulamiento con un nudo aplicado por un enferme-

ro, con la ayuda de otras personas internadas

(…) A las mujeres que fuman, que necesitan [dinero] 

para fumar, les pagan cinco pesos por el sexo oral

(…) es la ventaja de los manicomios… animalitos malo-

lientes, sucios, desamparados; ¿qué más da invertir al-

gunos pesos más para que estén mejor… ¿para qué? Si 

al final tarde o temprano les llega la dulce muerte. Aquí 

encuentran pacientemente la muerte.
27

Como campo, el laboratorio manicomial, constituye 
el espacio de prueba y ajuste constante que es situarse 
dentro y fuera del orden institucional –médico, jurídico 
y económico‒ y por ello, es simultáneamente espacio 
exterior e interior. Es un espacio donde la nuda vida y 
la norma entran en el umbral de indistinción.28 Es inte-
rior y exterior en el cual el ser está incluido por medio 
de su propia exclusión.

Su legitimidad está en este doble acto simultáneo y 
contradictorio en el cual la vida queda confinada. Entre 
el afuera y el adentro los límites ya no son tan claros 
por cuanto son estructuras que se excluyen e incluyen 
simultáneamente.

De este modo, el manicomio, se incluye en su exclusión, 
grafica justamente el borramiento de los limites, legiti-
ma la in-diferenciación entre el adentro y el afuera.

Si la nuda vida coincide con el espacio político, en el 
cual el estado de excepción es el paradigma del gobier-
no, entonces es el manicomio la metáfora aplicada a las 
políticas públicas:

Las instituciones totales tienden a abrirse, pero en una 

sociedad totalmente institucionalizada, bajo el control de 

técnicas totalizadoras: fábrica, manicomio, cárcel, escue-
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la, familia, se encuentran todas en un mismo nivel en 

cuanto instituciones en las que se tiende a importar las 

nuevas técnicas de manipulación, originalmente nacidas 

a partir de la búsqueda de una nueva respuesta técnica al 

problema psiquiátrico (…) Las nuevas técnicas sobre las 

que se basa la rehabilitación de la enfermedad mental, 

centrada en la comunicación controlada, en la manipu-

lación del grupo, son exportadas como nuevo medio de 

manipulación de las masas.29

Aunque el encierro esté graficado en la figura manico-
mial como institución total, las evidencias señalen que 
su expansión excede sus muros; su enraizamiento de-
muestra que representa uno de los pilares centrales del 
poder y del gobierno biopolítico de la vida.

Como ocurre muros afuera, la marca de Auschwitz 
legítima la condición en que la vida no es ni vida ni 
muerte; la vida es muerte en vida y se extiende al ejér-
cito de indignos –migrantes, pobres, desamparados, 
marginales, locos, desplazados, superfluos, excluidos, 
sobrantes, insignificantes, etc– que, bajo el bando so-
berano, quedan sometidos a la excepción permanente.30

Insistimos con el argumento que legitima la vida en 
tanto hay producción material: ‘cuando no hay produc-
ción, no hay existencia’; tal es el mensaje del capitalismo 

post-fordista; el mercado de trabajo hipercompetitivo y 
cada vez más exigente que suprime la vida, despoja al 
sujeto de singularidad, se cierra a los vulnerables.31

El despojo reduce al sujeto a su cuerpo-mercancía para 
que todo ciudadano sea igual a otro, logre ser reempla-
zado en la cadena productiva y se discipline al servicio 
de la maximización económica. Como sucede muros 
adentro, los sujetos replegados al exilio de sí no son 
más que cuerpos despojados de subjetividad, volcados 
al anonimato y expuestos a la nuda vida, puros cuerpos, 
con deseos controlados para el consumo y la produc-
ción, derechos violados, pisoteados, triturados; es el 
ocultamiento de la fuerza de las pasiones, es el ‘infierno 
tan temido de las pasiones’.32

Hoy, es la muerte en vida el objeto fundamental del po-
der soberano; la soberanía que se ejerce sobre el homo 
sacer se ejecuta de modo abierto, sin ocultamientos, so-
bre una vida desnuda.

Conclusiones

En estos tiempos desolados, en los que se anula subjeti-
vidades colectivas, restauran nuevas hegemonías y obtu-
ran resistencias con el poder, la vida se dirime en la indis-
tinción entre el adentro y el afuera. En esta composición 
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biopolítica, la metáfora política del manicomio, refleja el 
despojo que no sólo sucede internamente sino que exce-
de los muros y se instituye en uno de los pilares sobre los 
cuales se funda el gobierno biopolítico de la vida; el rasgo 
distintivo de estos tiempos es que el campo se instituye 
simultáneamente como laboratorio de prueba pero tam-
bién como nomos de occidente. Es el pilar sobre el cual 
se sostiene la modernizada esclavitud.

El encierro y la servidumbre, ambas excepcionalmente 
permanentes, configuran modos de ser de vida de es-
tos tiempos; expresan la imposibilidad final de eman-
cipación. Son manifestaciones totalitarias que resisten 
aun en democracia.

En tanto el bien se comprime en la banalidad nutrién-
dose de promesas incumplibles, invento de acuerdos, 
diálogos majestuosos, soluciones ficticias, el poder se 
auto exime de su condena y propias obligaciones; por 
ello exhorta a vivir a quienes, al mismo tiempo, conde-
na al a-bandono y destina a la indignidad.

Del mismo modo, el llamamiento a los llamados dere-
chos humanos, no expresa más que una universalidad 
abstracta, una ficción que oculta la masiva exposición a la 
vida espectral. Es la manifestación de la vida sacrificable.

¿Qué pasa con los derechos? ¿Qué voz tienen los usuarios 

una vez internados? La respuesta es ninguna; es la pér-

dida del usuario a sus derechos más básicos e indispensa-

bles para pensar en algún tipo de recuperación.
33

Por ello, insistimos en que en la nuda vida, las particu-
laridades no pueden conformar un lazo social perma-
nente. El Estado inhibe que ellas hagan comunidad. Tal 
como plantea Badiou, el Estado no se funda sobre el 
lazo social sino sobre su disolución, sobre lo que prohí-
be.34 Lo relevante es que lo político se sostiene en evitar 
la emergencia de la singularidad.

Porque ciertamente, no es que la vida sea en sí misma 
nuda sino que es el poder el que somete y la transforma 
en tal. En otras palabras, la eficacia del poder es anular 
material y simbólicamente cualquier acción colectiva; 
pero a pesar de estos esfuerzos la tenacidad de la re-
sistencia, revela al mismo tiempo la imposibilidad por 
doblegarla y por ello el enfrentamiento se inscribe en 
una lucha permanente.35
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